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1.* Edición, de lujo con Mílguriiies iiumlnado? cada alio y Si patrones 

pn tamaño iialurol.
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P R E Ü U  ÜE L A  MODA E L E G A M E  ILU STR A D A , 
l ü  la s  Islas de Cuba y  Paerta-H ieo.

Por un ailo, 12 pesos fuertes... Seis meses, 7  pesos fuertes.
EN LAS DEUAS AMÍ.HICAS Y ,F IL IP IN A S .

P o r  u n  a ñ o .  15 p s! fs.
P U N T O S  D B  S U S r .R T C lO S .

M iÜ B m . En 5.1 aíministrdCion, callc c « l  A r e o i l ,  a . U ,  y Libretla de 
i i . n . í í "  Baillipre, plaia <|e T opeic, niijiiero 8.
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BnO«^SVIL1,E. - ‘ TEXAS. —  MATAMOROS. Don H . Pefla y  C "

Sum arlo.—Hoja de patrones.— 
Vestido de verano.—Ncoe«er de 
íOstura.—Traje de verano para 
niAo de cuatro j  «els años.—Saco 
para ropa blanca.—Estudio de 
viuje pura vaso.-^& co con cin> 
turón.—Coja de viaje para cu«- 
Uus.—Caja par& camisas.—Suco 
bordado.—Tm je de cachemira, 
Sombrillas.—Sorúbrer«)a de ve­
rano .—Taima ajustada.

Kaplicacion de algunos grabados, 
^^arlas madrileñas, por el mar-
quíA de V alle-A legre.-Sccretoí
dcl hogar domiístico, por doña 
Kdustina Saez de Melg<ir.—Fé, 
«nperania y caridad, por José 
Selgas.'—Res i8tademi>dab.—KS' 
pUcacinn del flguiíD Üumiiudo, 
—G croglíflco.— Advertenc iaa. — 
A ouik' ícs.

Saco borilailo.

L a s  ( ¡s u c a s  rjii \ r>l (v^ rso)  d e  la  h o ja  d o  p a tr o n e s  p e í'-  
í e n i 'c c Q  n es lp  o l i je t o .  ,

Este saco se Jiaco de badana morena, v se le 
orla 0011 trencilla y cordon negros.

Se co r t i l  de badana dcHlc* v percalina gris el sa 
co entero T)or k  fi;:. 50, .£i.e solo representa ' 
mitad y dos trozos por la lig. 54. Ejecútase el 
l.üi«lado con trencilla sobre la 1)̂ '. 50; se fija la 
trcii(;illa en cada punto do juntura liaciendo una 
cruz de seda negra y lueijo se pone ea eada lado 
<le esta orla un coi-don aplastado de lana negia.

En los trozos cortados por 
la fig. 51 se hacen las dos 
aberturas indicadas en el pa­
trón. y se pega el saco pro- 
)iamente tíicho entro las dos 
lojasde los lados ,^ó/'itcííes;. 

Las dos aberturas van fes­
toneadas y se pasa una rinta 
elástica de 8  ceutimetros de 
lar^o, cuyos estreñios deben 
ir lijos sobre los bordes del 
delantero v de la líspalda dc>l 
saco (fi^:. 60). Cada ¡u elíe  va 
libeteado en su borde supe­
rior con una tira de badana 
de tres cuartas de cciilím e- 
tro de ancho. Esta tira sc 
continúa por todo el contor­
no de la vuelta. Dos 
liechas con dos trozos de

T K A J t DE VERa S O . 

fLa esplkacion de este traje se hallará en la hoja de pativnet.J

J l  NIO DE 1 8 7 0 .
Al presente número acompaña la hoja de patronee núm. i l  y „ „  Suplemento coa las Lecciones de encaje inglés.
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162 LA MODA ELEGANTE ILUSTRADA, PERIÓDICO DE LAS FAMILLIS.

cordon n o muy gruesos de 44 centímetros de largo y 
cubiertas de badana -van cosidas en los puntos qtie in­
dica el patrón. La badana que cubre estas asas va fes­
toneada con  seda regra  torcida. Un trozo de badana 
festoneada en su contorno (indicado en la flg. 50) tapa 
la costura de cada asa.

Estuche de vi&je para vaso.

La (ig. 57 (ver>o¡ pertenece á este objeto.

Se hace el estuche de tafilete gris festoneado con se­
da gris torcida, forrado de tafetan negro ligeramente al-

godonadoy pes­
punteado con 
seda verde. La 
tapadera, guar­
necida de un 
asa, se sujeta 
alrededor del 
estucheporm e- 
dio de una cin-' 
la de seda elás­
tica.

Cói-tase de ta­
filete, tafofan, 
aljjodon y car­
tón el estuche 
entero por la 
<i!,'ura 57 , que 
solo represen­
ta la mitad. El 
fondo y la ta- 
¡ladera se cor­
tan en propor- 
cion de los dos 
estremos del 
estuche, pero 
se deja un cen­
tímetro de más 
alrededor de ia 
tapadera. Eje­
cútase con Ja

estos pedazos á la espalda del saco con ayuda de uno de los 
fuelles grandes. En medio de una de las tres bolsas pequeñas 
Na que no está fijada aun) se cose una cinta elñsticaal través, 
dándole la forma de muchos bucles, más ó  menos anchos, des­
tinados á contener un librito de memoria y  otros objetos. Se 
lega esta bolsa á la que va cortada desde el borde superior de 
a fig. 26 hasta la linea seguida; se les pega al saco con ayuda 

de los otros fuelles grandes. Se cubren las costurasyse ribe­
tean los contoi-nos con trencilla de lana. En losbordes se eje­
cuta una costura en cruz hecha con seda negra (véase el di­
bujo). Se pegan al saco dos tiras de badana doble d e -10 centi- 
ludtms de largo uor 2  centímetros de ancho cada uua, y se fija 
en la estreinickd superior de cada lira un anillo de metal y 
una presilla 
Je cinta elás­
tica. Se cier­
ra el saco 
con  un boton 
y una presi­
lla de cinta 
elástica.

T R A JE  P I R A  > n S o  DE CUAT710 k  SETS A5Í0S.

(La esplieacion en la hoja dp palronpn).

KBCESER DE COSTURA.

filete y el forro sobi'e el borde . i:,i
contorno del forro va replesado entre el tafile­
te y el cartón. Asimismo se festonea el Loi'de 
inferior y el fondo del estuche. El fondo va 
guai'oecido de cartón y forro algodonado como

el estuche. 
Sobre !a ta- 

'  padera sep o- 
ne un asa de 
tafilete festo- 
neadaásu al­
rededor, yen  
el interior de 
la tapadera se

. -  seda gris el festón indicado 
parcialmente en el patrón y en el dibujo. Se 
cubre el estuche por el esterior con el taíile- 
tu y por el interior con el forro algodonado. 
Los lados trasversales del tafilete van festo­
neados desde 37 hasta ;<8. Se festonea el ta- 

supcnor. El

Cija de viaje 
para cuellos.

Las figuiuíi 3! 
y :K
pertenecen á 
esla cí\ja.

Nuestro mo­
delo se com­
pone de una 
caja redonda 
de cartón de 
14 centíme­
tros de diá­
m etro })or 8 
de altura. 
Se guarnece 
el iatenor 
ton  percaliiiaw u  jn*i utiujíc

cuyo bordtí sobresale ccrca do Ufi 
centímetro del contorno de la caja sobre el 
cual se le pega. Para el esterior se pre])a- 
ra una tira de badana coloi' habano, sufí- 
dontem ente larga y ancha jiara cuiirir el 
boi'de. Se le adorna con tiras de badana

SACO P.\KA HOPA BLANCA.

CAJA P ARA CAMISAS (abÍPl Ia).

ESTUCHE DE VIAJE P A R A  VASO

Córtase el lado de detrás «
íig. ‘i6 , que solo representa la mitad,— tres 
pedazos (bolsas) desde el borde inferiorde 
la fig. 20 hasta la linea de puntos,— y un 
trozo desde el borde supeinor de la li '. 26 
hasta la linea seguida. Pai-a hacei' los°fue- 
lles se cortan cuatro trozos enteros poi- la 
fig. 27 (que representa solo la mitad de 
uno de estos troíos), y  finalmente dos tro­
nos por la lig. 28. Júntanse los cuatro fue- 
Jles <dos por dos), cosiéndolos juntos des­
d e  40 de cada lado hasta 41, y se ribetean 
los lados trasversales y  los repliegues de 
las costuras con la trencilla; de lana. Se

fijan los dos estremos de la cinta elástica que debe

tk íe T ro f "  e n ­

saco con cinturón.
Las iiguras 26 á frectoj pertenei-en á est? saco-

Diisni'n m í » / ™ o r e n a  con forro de percal riel 
rn varibeteado de una Irea-

r  as h o l ^ r c e n t i m e t i - o  de aj)cho. T a ­
las bolsas guarnecen este saco, que se suíela con

en te ro -;ír  k  h ech osd ec in ^  e lá s t ic a T Ó r e r

oe
cose ima cuita nmrtíiia sobre sus k ilos trasvei-sales 
Debajo del fondo se pejfa un trozo de pauo moreno! 
u i  tapado la va cubierta del i d  i sino modo. La estre- 
lia ilü. badana morena oscura, que adoi-tia su peii- 
tro, va recortada por la fig. 31, ([ue solo representa 
lii cuai-ta parte. En el interior de la tapadera sep e- 
p  un pedazo tle cartón que tiene exactamente la 
forma y la dimensión de la abertura de la c¡xja. Eu 
Hltimo lugar, se fija sobre uno de los lados una tira 
de badana (jue sirve para sostener la tapadei-a: en 
la estreniiclad de esta tira se pone una jiresilla de 
cinta elástica, la cual se abrocha á un boton fija-

niomna oscura cortada al sesgo, recortadas con 
arreglo al dibujo núni. 32 , y despues pegadas 
sobi'e 1» badana color habano. Se ribetea esta 
con una 
cinta de 
un color 
rnoj-eno 
de \m 
cen  li  -  
meti’o 
ancho, y 
luego se la 
)e,i;a sobre 
a c^ a  Se

SACO e o s  a S T L 'R O S . 

do en el borde de la caja con este objeto.

FORMA D El. SOMBRERO 

DE T V L  COLOR DE U L A .
FORMA DEL SOMBRERO REDONDO. fO R M A  DEL SOMBRE­

RO  DE TUL N E G R O .

Caja para camisas.

La fig. 52 ¡verso) perteneceá este objeto.

La caja va cubierta de cañamazo de .la­
va, bordado al punto ruso con seda ver­
de torcida: forro de percal de color de 
mahon.
_ Para hacer esta caja, se coitan de ca­
ñamazo de Ja\a y forro cuatro p(;dazos

P'
h;
al
00
fie
se

pu
de

lor
col

I
cor
que

unen dos bolsas de las pequeña.' 
a los lados trasversales de jino de 
Jos fuelles cortados por la fi'" 28 
desde 39 hasta 42. En la esli o - 
midad de los fuelles se cosen 
iuntos los bolsillos y se reúnen

por la lig. 32. que solo represen­
ta la niitítd de uno de estos tro­
zos. Las lineas s^u idas de la fi­
gura ■>‘1 señalan los fuelles que 
se pliegan hacia dentro cuando 
se ciei-ra la caja. A  lin de cjuc

CAJA DE ViAJE P.4BA CUELLOS.
CAJA P ARA CAMISAS (c e íT < td a ) . SACO BORDADO.
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estos pliegues no sean demasiado gru esos, se corta el ca- 
naniazo sobre las lineas seguidas del patrón. Se ejecuta 1̂ 
bordado (representado por un dibujo especia)). Además de 
la seda verde torcida se emplea cinta de  ̂ terciopelo ^  
sobre la cual se hacen grandes cruces con hililio de oro 
Entre el cañamazo y el forro se pon e , para el fondo de la 
Mja, un pedazo de cartón. Se rifetea !a caja con una cinta 
de tafetan \erde de un centímetro y medio de anchó. So- 
^5®.*°? el punto en que el cañamazo está cer­
ca de los fuelles, se nbetea únicamente el cañamazo v lúe 
go se cose el forro. Los fuelles van dobkdiltódos ln  el 
borde supenor. Se prepara de cartón una tapadera iijual 
al fondo > se la cubre por cada lado con la percalina - esta 
tapadera queda inovible y  descansa sobre las i^imisas cuan­
do se cierra la caja. En la parte estertor del fondo se /¡jan 
dos cintas elásticas morenas de dos centímetros de anc ló ­
se pone en sus estremos un broche 6 bien un boten v u!; 
O ja l. Se guarnece ademas la caja con cintas paia ceirárJa.

Dos cenefas para sombrillas, paletós y otros objetos,

.N.» 1. O n efa  de la sonibnlla núm. 3. Se la eierut:. 
punto ru so , punto de cadeneta v pasado. Con la sedi lar 
cHia se fcrma un enr,.ja,lo c u jo í  Juntos de unión se

103

tiras de tul doble, de dos centímetros y medio de ancho 
cada una, cosidas de manera que cada tira cruce sobre la 
tira anterior en más d e k m ita d d e su a n ch o . Un bíésisual 
guarnece el borde superior; se sostienen un poco  estas 
tiras sobre su borde superior para redondear ei collar 
t n  el borde m feriorse fija el encaje ancho y en el otro lado 
el encaje estrecho. Se reúnen los lados trasversales d,- 
esta guarnición, se la pone de manera que la costura se 
encuentre a 18 centímetros de distancia del pico izauíer-
do del SOmhr.Tfi v nna lo ___ f  i . ?  . .do del sombrero y que la guarnición . pegada

ta, sobresalga de esta. Debajo del encaje an- 
u t a  8 €  u o n p  o t r r t  .

sob ie  la vuelta, sujjresaiga ae esta. Debajo del encaje an­
cho de la vudta se pone otro encaje igual que sobresale 
del prim ero 4  centímetros en medio, le que da á este si­
tio una altura total de 1 1  centímetros. Estos encajes cu­
bren el fondo del som brero. Sobre k  costura que reúne 
lo» lados trasversales del collar se fija un lazo de cinta 
Se ponen k s  plumas, las flores y un coiíion elástico que 
pa&a p or  debajo de la castafia.

Ssmbrero de tul negro.

Las figuras 63 y Cl (verso) pertenecen á este modelo.-

La guarnición de este som brero se com pone de encaje 
rieyi'O, de una pluma, de una rusácea y de uiia llanda’ de

T f  AJE !iE  l a i :h k h i b a  (^ u e l t . l . )

TRAJE DI! CACHEMIRA SIX PALETO ( l e c O g M o . )

catla la.Io de c ^ ;  ?ira se

Som brero de color de lila
I.OS figuras 58 y ¡^-crsoj pertone-en á este modelo, 

lo r  de f v t  'e l ¡ i r , " ? '" ' ’ y del mismo co-
c o l o r d e J Í I a y " ' : l r ¿ S o í j ; " g « ’

corí'n 'eT fondo v T T u  " - ¡ ^ 0  doble y se
^olo representan la . n i U d : ! : Z i l l a S . ^ f / e l

PAI,I;t ,> d e l  t r a j e  d e  U A C H E W .Í .

¡ U  esp h c a ñ o ., ,lr  e u e  tra ja  í i  h o ja  d r  pairoiVe^./

fiir. 58, se pone uii aki.;'í-'*i? debaio del contorno y de las 
lineas de jiuntos, so cubren lüs Í4r? pedazos con tul cuá­
druple y  se ribetea el contorno del foruló'y el dtJanteiode 
la vuelta con una tira de raso de color de” lila. En p1 de­
lantero del fondo Re pone un bullonado de tu l. qu*' s» 
íottipohí- Af una lira de 10 centímetros de ancho por 6*i 
de laígo. esfiotads en eada estremo, fruncida y cosida por 
Ufw de sus lados sobre el re>és ilc k  armazón contra k  
(ira í|ne ribetea el eonforno y por el otro k d o  largo sobre 
la línea s'^^uídá de la flg. 58. Sobre esta misma línea se 
pesa la vuelta ípie forma una diadema. En el borde de 
detrás del som brero se' ídse el eneaje ancho levemente 
fruncido y luego se pone Ja «aam ícion de la vuelta, que 
se continúa á manera de co lla r , Esta guai nicion tiene nn 
m etro cuatro centímetros de lar;;0, y se cotiipwie de tres

5- c e n e f a  ni: i„\  soMBnii

T B A /E  DE CACHEMIRA C O S  PALETÓ ( r e o o g í d o . )

ír»> negro. Briffas tl<! cinta de reps negro de seis centíme­
tros y de ancho.

Se prepüW ís armazón por las figuras 63 y W , y  por 
b s  indicaciones ¿ad»s más arriba. Se juntan el fondo y la 
vuelta acercando los níiffteros iguales, y doblando la vuel­
ca Hii poco hacia atrás sobre; el m edio, para darle la for­
ma in(íi>»afk por el dibujo que representa k  armazón del 
som brero. Se cubre esta con tul rt^^ro liso puesto en cua­
tro dobleces, y ribetea c l contorno con una tira de rafo 
negro de tres cuarlis de centímetro de ancho : á esta tira 
va unido un biés de rastf; de un centímetro y m edio de 
ancho; alrededor del fomfo> se coloca la banda, que 
tiene 40 centímetros de ancho y  >in metro ocho centíme­
tros de k rg o . Se la guarnece por un lado con dos encajes 
negros de seis centímetros de ancho cada u no : este k d o  
guarnecido cae hácia la izquierda del som brero. Se ponen 
dos buclecillos de raso negro de 12 centímetros de ancho 
por 8  de largo cada uno, reunidos por su Iruvesaño que 
ixidea al mismo tiempo k  banda y tapa k  c o k  de la

I >1 N ■’
B J B D ID O  DE LA CAJA HE CAM ISvS. 2 . — C E N E F i P A R A  SOMBRILLA O PALETÓS.
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pluma. E l “interior de k  vuelta xa ^ a m e c id o  de un 
lizado de encaje de ties centímetros de ancho. En 
úUimo lugai' se pone la diidt^ma hecha de terciopelo 
negro corlada al sesgo, de 28 centímetros da larjro

pié. Esta costura va tapada con un rizado compuesto 
de dos encajes de cinco ípníimetros de ancho cada 
lino, cosidos pié contra pié y p ie r d a s . Se cubre <■! 
l'ondo con coras de tul iie;rro niosijueado, y  se 1p  po-

non por detr.ís dos 
bandas de tul de 20 
centimetroís de aii- 
rho por DO cenli- 
metros de larjfo ca­
da «na, ribotoadas 
de un encaje de d u s  
rentímetrÓS'y m e­
dio de anclio. Un 
rordon clástico su- 
jtita el som brero á 
la cabeza.

Neceser de costura. 
La fif. 33 (recto per­

tenece á este oti. 
jeto.
Este neceser se 

com pone de dos tro-

sombreros, el núm. 10). La guarnición 
se com pone de rizados de encaje, de 
cinta negra de faya de seis centímetros 
de ancbo v de un ramo de rosas encar­
nadas. Bajo el contorno del sombrero 
(que se hace de pleitas de paja negraflC  ̂ ~_  \ _ _ _ _ •cosidas á la armazón) se pone una cinta 
de terci^ e lo  n e ^  áe un centímetro de 
•ntho. Se cose k  vuelta sobre la línea 
d e  puntos de la flg. 6 0 , poniéndola en

Ayuntamiento de Madrid
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LA MODA ELEGANTE ILUSTRADA, PERIÓDICO DE LAS FAMILLVS. 165

zos de cartón de 14 centímetros de largo por 8  de ancho en 
medio, cortados en punta hácia cada eslrem o y cubiertos 
|ior una parte con cañamazo de Java, sobre el cual se eje­
cuta con seda verde torcida el bordado sencillísimo que in­
dica niiesti'o dibujo. Se ribetea todo el trozo con una cinta 
lie tafetan vej-de de un centímetro de ancho, fijada con cuen- 
i-'citas de acero. Eii cada uno do estos trozos t=e cose niia 
holsita de tafetan verde adornada deí bordado qui- represen­
ta la fi^. ;tí, y que se ejecuta al punto ruso con seda torei- 
ila. El borde superior de esta bolsa va dobladillado y se lo 
pasa una cinta que le frunce: on medio de la bolsa se colo­
ca un lazo de cinta verde de un centímetro de ancho. Sobre 
el contorno de esta bolsa se apuntan alfderes á liistancJas

Saco para ropa blanca.
Las figuras 29 y 30 (recto) perteneceu á este objeto.

Se hace este saco de piqué blanco. Se com pone de cuatro 
trozos puntiagudos en su borde inferior, adornados de tren­
cilla y guarnecidos de una bolsa esterior cada uno. El con­
torno superior va guarnecido de ojetes festoneados de en­
carnado , por los cuales se pasa un cordon de* lana encar­
nado para cerrar el saco.

Se corta cada pedazo entero por la fi" . 29, que solo re­
presenta la mitad, un trozo difsde el borde inti-rior de la 
íig. 29 hasta la linea de puntos, y Analmente la tapa ó  tir:i 
también entera por la l)^̂  30. Ejecútase este dibujo con 
trencilla encarnada, se dobladilla el borde superior de ea4t 
bolsa y se hacen los ojetes sobre el borde superior del saco.

Se fijan las tiras (ó  ta­
pas) acercando los ni’i- 
m eros iguales, se las 
dobla sobre la linea de 
puntos y se juntan to­
dos los pedazos.

Las cuatro bolsas sir­
ven para clasiücar la 
ropa blanca antes de 
darla á lavar: en una se 
ponen los pañuelos, en 
otra los gorros  v asi 
sucesivamente.

TALMA A J l 'S T iD * .
¡La esplicacvm en la hoja de patrones.)
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CARTAS MADRILEÑAS.
IV.

A i Sr. D irector de L* Moda.

A no ser por lo  elevado del termómetro, nadie hubiera
supuesto que nos hallábamos en mayo, sino en enero.__
¡Qué animación y  qué movimiento en la alta sociedad! 
¡Cuántas Tiestas! ¡Cuántosbanquetes! ¡Cuántas bodas! ¡Qué 
inmensa concurrencia en todas partes; en los  paseos, en 
los teatros, en los salones!

Es indecible lo que han cambiado de pocos años para aeá 
las costumbres en la villa ex-córte de las E-spañas.— An­
tes desdo principios de abril se vaiiaba enteramente de 
método de vida.— Ifasla en las casas más aristocráticas se 
comía de cuatro á cinco de la tarde; en seguida la gente 
se iba á hacer ejercicio al Retiro; á sentarse en las vetus­
tas é  incúiiiodas sillas del Prado, ú á dar— en cam iaje  por 
supuesto— media docena de vueltas á la Fuente Casle- 
llana.

Reuniones no habia entonces ninguna, purqne termin.i- 
ban á lo sumo en los primeros dias de Pascua de Kosur- 
recdon. Üniríiraonte la condesa dcl M onlijo— que es há
Ireint.T años la Providencia de la juventud matlriloña so-
lia recibir dos ó  tres dom inaos dospups de Iq Semana 
Santa; pero bailes, verdaderos bailes, no se  daba va ni 
uno solo en piimavc-ra.

Ahoi-a sucede lodo lo contrario: en Pascua eiii|)ipza la 
sp;íunda parle de la temporada d<> inviernu, que so p io - 
loDsa hasta el mes de ju n io .— Nadi<> allei-a la llora de co­
m er,— ú m ojor d icho, nadie couie temprano;— pues la de 
sentarse á la mesa varia desde ias siete A las ocho y m e­
dia: cada nochp hay una fiesta de mavor ó  m enor confian­
za, y se valsa con una tempei-atuia de ‘>8 arados solirn 
cero, cual so valsaba cinco m eses antes con la de C bajo 
cero.

Hé aquí, seiior dirootor, de qué manera las "entes 
rom m ’ d faiit tenían distribuidas las noche» de la semana 
durante el mos i'iltiin o .-L os  doiuin^-os iban al pal.ieio di* 
la rondi-sa ifol Montijo, donde si bien es ric'ito <fue no 
habia baile, se cliarlaba y se tomaba té; los bines, las 
mismas personas, inufatí.t inufniirifK. se volvían á encon­
trar en rasa de los condes de Superunda; loa miércoles 
escuchaban escelente música en la del distinguido literato 
y académico don Eugenio de Ochoa; los jueves hiiciim 
baihir' (locucion usual aunque nada castiM) !os marque­
ses de MoiBOte; los viernes la señora de Carvajal; en ün, 
los sábados teniau efecto los delicados saraos de la señora 
de Uiquelroo, que principiaban temprano, perú que en 
cambio se acababan tarile.

¿.Qué tal? ¿puede quejarse el más exigente y desconteii- 
tadiío?— A pesar de que la situación del país n o es nada 
próspera ni bonancible; á posar de que el presente no es 
riiueño, ni el porvenir se anuncia venturoso, la humani­
dad, por ]o v isto, ha resuelto dejar inquietudes y ponas 
á un lado, y g-oiar y divertirse lo  más posible.

El sistema m e parece escelente, y gracias á él n o  han 
muerto ya de consunción el coriercio y la industiia «te 
Madrid-

Dos boda-s de gran ¡Timbo ha habido en los prlmei-os 
dias de mayo: la del primojfénito dcl general Zavala, mar­
qués de Sien-a-Bwllones, con la hija única del opulentísi­
m o banquero conde de Santamarea. y la de un nieto del 
l'aiuoso marqués de Gaviria, don Fedeiúco L ópez, con la 
júven marc(uesa de Perijáa, hija de ios de Villamagna.

La primera, que debió realizarse á principios de in­
vierno, y no ha tenido luijar hasta e l 4  del mes pasado, 
llamó la atención por muchas y variadas circunstancias.—  
Tratábase de ia heredera más rica de la capital, dií una 
niña bella, candorosa y simpática, y naturalmente cuanto 
á ella se refiriese inspiitLba profundo interés. A i¡ se han 
recogido con afán todos los detalles relativos á la dote 
que iu s pa<lres la han señalado, á los suntuosos presentes 
que la han h e ch o , y en fin, á la esplendidez con que se 
ha celebiado la cerijniuiila nupcial tu  la lujosa casa de la 
culle de Alcalá.

Cuéntase que solo e l Iroussrau  de la nueva condesa de 
Paredes do ÍCava ha costado OO.ÜOÜ duros; dicese que los 
brillantes y las perlas que figuran en los aderezos suman 
una cantidad i;íual; y las sefiuras que lian contemplado 
lii.i vistas, pondeian el buen gusto de los trajes de la no­
via, que son de difeientes a u íores ; es decir, debidos á 
célebres sastres parisienses— com o W orth y Uagelin— v no 
menos famosas luodistas madrileñas, verbi gracia, Ilon o- 
riiie y Mad- Fleury.

La que hasta há poco se llamaba Isabel Nicalant, y abo-1 
ra es marquesa de Perijáa y esposa de don Federico L o - |

pez y Gavina, es una de las jóvenes más graciosas y sim­
páticas de la sociedad madrileña. A s í, ni uno solo de los 
convidados á la ceremonia de su casamiento faltaba en los 
lujosos salones de la calle de San Lorenzo.

La novia estaba pálida, trémula, conmovida: su corazon 
palpitaba bajo la influencia de dos opuestos impulsos. Su 
matiimonio ha sido de inclinación; por lo tanto, ¿cóm o no 
habia de latir de alegría al verse unida al hom bie de su 
elección? Pero al propio tiempo, modelo de hijas tiernas y 
cariñosas, sentía en lo más profundo de su alma liaber 
de separarse de sus amantes padres.

Esta lucha, que es muy com ún en casos semejantes, se 
leia pei-fectamente en el puro y angélico rostro de la nue­
va marquesa de Perijáa.

No son las únicas bodas que  se celebrarán antes de que 
el betiu m onde  se disperse por mil partes diferentes.

La señorita doña Dolores Ezpeleta, prima del conde de 
este titulo, da su mano al marqués de Arco-H erm oso, cíi- 
pitaii de ingpnieros; la baronesa viuda de Utos, se enlaza 
con el señor don Nicanor de Alvai-adu, ex-dlpiitado á Cór- 
tes y persona muy apreciada en los altos circuios; en íin, 
la señorita doña Josefa Jabat, hija del antiguo subsecreta­
rio de Estado, se uno al j.Wen don Pedro Santos Suarez, 

¿No les parece á mis lectoras que el floiido mayo ha 
sido tan fecundo en matiimonio.i com o en rosas?— ¡Ojalá 
aquellos no tengan espinas Como éstas!

Los teatros han prolon^rado su teniporada cual los salo­
nes; ei Español se cerró do mala gana, después de una 
série de beneficios, que lo fueron en rmdidad. porque el 
público se apresuró {, acudir al llamamiento.

Los ha habido pura iodos y para lodo; pa;a los pobres 
y  para los que no lo son ; para la Im-hisa y pura los acto­
res. para la artista señora .Taidiu, y (lar,-) aquella iwHgtia 
niña Elolso 1) llerbil, que nos sorpremlentos de encontrar 
convertida en una bella y \igoi'osa jíivon.

Pero ¿on qué consiste, señor Jirectt»»', i|ue siendo s'is 
padres Li señoi-a Bernardi y eJ spPlur d 'A n gclo , tiene la 
hija un apellido francés? le ha puesto por ser más 
enfónico v sonoro? ;E s  lo quo se llama en otras partes un 
»om f,rc d e rjHer<’̂ ?— l^noro la solucion d i este enigma, 
que siempre ha producido viva curiosidad.

Las d:m«is benéficas que alivian id desvalimieiito y la 
desgracia, no tienen omitido medio pnra lograr los gene­
rosos 5 nobles linos: han coHVOCjido á sus amigos y al 
público lo mismo al coliseo de l Principe que al de la Zar­
zuela; han escitado ia caridad por medio de comedias v 
<ie operetas; y en fin, le han hecho Iwilar al aire libre eñ 
el jardín del Rotúnico.

p t a  tie.sU— á 20 reales la piitruila— era inuv de la é .,» . 
ca y estuvo bastante concunida, aunque no lañtcu'onio el 
sarao con  que el V elo ;-club  inauguró su local.

No sé por qué la fdantropia del nuevo circulo fash iona- 
recordó la costumbre de bendecir los bucjues an 

tes de botarlos al agua; pero á pesar de haberse pues*o 
los ch ib .ítas  bajo k  protección de Sania B ev^^e,\cia  
creo que no han lo b a d o  espulsar del local la plaza de 
las Córtes ciertos espíritus maléficos que quizá los con­
duzcan á su perdición.

Otra sociedad filantrópica va á establecerse en Madrid 
bajo el patrocinio de la señora duquesa de Modlnaceh • se 
titulaiti de Socorro p e r a  ¡os heridos, y su institución es 
2a que el nombre mdica; socorrer, auxiliar, cuidar lo  mis­
m o á las vietiinas de nuestras dlscordias^civiles que á las 
que puedan serlo por catástrofes inesperadas y por guer­
ras. K o hay pensamiento más noble ui más humanitario 
y  las e n ca la d a s  de realizarlo son, con la bella fun.iadora’ 
su hermana la marquesa de Villaseca, las de Aranda y de 
la Granja, y la señora de Riqueinie, las cuales presidir in 
las secciones en que debs dividirse la piadosa asociación 
Ingresaran además en ella otras damas no menos notables 
ni conocirlas por sus sentimientos caritativos. ¡

Antes de terminar mi caria y  este capitulo, diré á usted ' 
quienes son los candidatos que se presentan á solicitar el ' 
puesto vacante en la Academia española, por muerte del 
doctor don Mateo Seoane:— son el conde de San Lui'; ' 
don Manuel Silvela, conocido en la literatura bajo el pseu­
dónimo, ó  m ejor dicho anagrama do Vc¡i$]u, el gran ora­
dor Castelar y el diputado Moreno Nieto.

¿Cual de los cuatro seré el elei^ ido?-E n mi opinión el 
pnm ero, auiu|ue los  otros tres no sean menos di¿nos do 
tomar asiento en aquella esclareci.la coi-poraciüii literaria 

EsUmos en junio: la condesa del Montijo, despnes de 
haber dado su última fiesta dramático-bailable, en la quo 
se ejecutó en honor de Mcndez Nuñez la loa escrita u,l ' 
>u}c, y titulada La corona de laurel,— h  condesa del 
Montijo, iba diciendo, se ha establecido va en su residen­
cia de verhno de Cai-almnchel; los salones se cierran uno

detrás de otro; la gente se escapa de la ex-c6rte huyendo 
de los calores; faltan la animación, la alegría y el movi­
miento en la sociedad... Asi el cronista está deplacé en 
Madrid, y tiene que encaminarse á los sitios donde pue­
da desempeñar m ejor su encargo.

En consecuencia, señor director y amigo, yo también me 
ausento: las Cartas madrileiias van á convertirse en C ae. 
tas parisienses-, y  desde la que tos franceses llaman m o­
destamente capital del mundo, fecharé la próxim a, parti­
cipándole á usted,— para que se lo comunique alas lindas 
y aristocráticas lectoras de L.\ Moua,— cuanto ocun-a en el 
emporio de la elegancia y del buen tono.

El 5  deben verificarse las famosas carreras de caballos 
llamadas del que atraen á Paiis una multitud
inmensa de estraiijeros, y trataré de dar á usted una idea 
exacta del magnífico espectáculo que ofrece el f i o / d e  
Longcham ps, ocupado por todas las celebridades euro­
peas, desde la familia imperial francesa, hasta los lores 
más encopetados de InglaleiTa y los personajes más Ilus­
trados de Espafia.

Se acerca el momento de partir: la maleta está cerrada- 
ol coche aguarda á la puerta para conducirme á la esta­
ción, y no rae queda tiempo sino para despedirme de us­
ted hasta el mes de octubre, deseándole entre tanto toda 
ciase de prosperidades. Suyo afectísimo

El MAUyrÉs i>e \.\llk-A legue.

SECRETOS DEL HOGAR DOMÉSTICO.

N O VE LA IS G i.E S A  D E  M . E L L IS , A R R E G L A B A  A L  C A S IE I .l.A X o  

PÜIí L\

SR A . D.* F .U ’ ST IN A  S.^EZ 1)K MELGAR.

(C O N T I N U A C I O N .)

A  escondidas de Jorge solia visitar á la familia de 
M. W ert, ó la suya muy pocas veces, pues á excepción de 
su padre que comprendía su desgracia, no hallaba con­
suelos «>n los demás; su madre la reprochaba haber cau­
sado k  ruina de su m arido,por una culpable debilidad, no 
pudiendo perdonarle el haber sido engañada en su espe­
ranza que alimentó tanto tiempo, de colocar á su som­
bra ventajosamente á sus hijas m enores, que seguían aun 
esperando establecerse.

— Yo lo concibo, decía á^riaraente M. l ’.ouJ ; mis hijas 
no se casan, porque ¿;quién ha de lom ar por cuñado á Jor­
ge Sianley, módico sin enferm os, que no frecuenta m:is 
casfts que k s  tabenias y á quien se encueiiti-.;» iSbii§ (udos 
los dias?

Leonor nada contestaba á estas crueles palabras. ;Y  
qué hubiera podido decir?... Ella se empeñó en casarse 
con él, á pesar de las observaciones que la hicieron, y no 
podia turnos de conocer que su madre tenia en parte ra- 
w rt, sin que por eso dejara de ir  á la casa de sus pádres 
como hija respetuosa y tierna.

Sokm ente hallaba consuelos en casa de M IVert co 
brando fuerzas para soportar su desgracia 

- O s  es preciso, hija mía, dejar esU ciudad, dijo un 
día M. -\\ert; ,dos á residir en el pueblo de que os he 
hablado, donde estarcís b ien , porque i '  M. W ert le han 
dicho que no hay médico ni cirujano en «liez leguas á la 
redonda.

- P e r o  olvidáis, señora, dijo Leonor cubriéndose el 
rostro con las m anos, que Jorge no es capaz de prestar 
sus cuidados á nadie.

■Va he hablado de esto con mi m arido, y hornos conve- 
 ̂ mdo en que es preciso arrancar á J o i-e  de sus costum- 
bres y del lugar de sus escesos, para que renovándose 
todo para e l ,  comprenda la necesidad de trabajar v de 

 ̂ abrirse camino en otra esfera. Él sabe que su reputación 
I aquí esta perdida sm rem edio, y viéndose en otra parte 

d^nde no te conocen , 'puede esperar hacerse estimar do 
odos SI reforma sus costum bres; creedme: en la edad de 

I J o r p , hay todavía recui-sos, y sus buenos sentiinientusiio 
están estinguidos; trabajad, pues, para convencerle qu - 
nosotros os ayudaremos á realizar este proyecto.

Leonor volvió á su casa por ei camino más largo, á fin 
de tener tiempo para rertexiunar sobre lu propo.icioH de 
1 reanimada al solo pensamiento de
la rehabilitación posible de su m arido; pero en el m o­
mento de llegar á la puerta se desvaneció su esperanza. 
presenUndose la triste realidad en su espantosa desnudez.

Llego al cuarto de su marido y tocó ligeramente á Ja 
puerta, deseando y temiendo al propio tiempo una espil- 
caciou que ya era necesaria.

Jorge había pasado la noche anterior con dos amigo--- 
que ían -m  á tom ar ponche con él, y hallándose fatigado.
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descansaba en un sillón entregado á una especie de sopor 
que embargaba su ánimo. Tenia en la mano un periódico 
y no leía.

— ¿Sois vos, Leonoi-? dijo é l , mientras que ella se des­
embarazaba de su chal y  de su sombrero dejándolo sobre 
una silla y echando una mirada de tristeza por aquel 
cuarto tan desordenado. ¡Qué milagro veros p or  aquí!... 
¿Dónde habéis ido tan temprano? sentaos á mi lado.

lo i^e atrajo dulcemente á su m ujer rodeándola con uno 
de sus brazos; ella, qne se habia prometido conservar su 
sangre fría, no pudo resistir su emocion y prorrum pió en 
llanto,

— ¿Oué es esto? preguntó Jorge rauy risueño. ¿Esa 
mala costumbi'e de llorar, no ha pasado todavía? ¿Qué 
triste nueva venís á comunicai'me, am or m ió? porque ya 
no espero nada alegre.

— Tranquilizaos, amigo m ío; dijo Leonor procurando 
vencer su emocion, yo no os traigo ninguna mala nueva: 
vengo únicamente á haceros una propobicion.

— ¿Cuál?... ¿Habéis hallado para mi algún medio de 
hacer IbrtuiiaV 

— No; fol'tiiiía n o ; pero sí creo haber hallado un medio 
de impedir que nos devore la m iseria: ¿tendríais repug­
nancia en dejar esta ciudad?.

— Ninguna; más ¿dónde iríamos?
— Nos retiraríamos á un pueblo, á Sommerhill.
— ¿Y con qué vamos á vivir? no tenemos rentas.
— De vuestro trabajo, amigo roio; alli lejos de los envi­

diosos, os dedicareis á vuestra bella y  noble profesion; 
alli el nombre del doctor Stanley se liarla celebre.

— ¡Celebridad en un pu eb lo!... esclamó .lorge riendo. 
|k — Teneis razón; dije mal, yo quería decir...

— Queríais decir,'d ijo Jorge, cuyo rostro se habia pues­
to sério, que nuestros recursos se han acabado, y debe­
mos ir  á ocultar nuestra miseria lejos de aquí. Y  bien, 
Leonor, habéis adivinado mis deseos.

— ;Es posib le!... esclamó Leonor, dudando si habia oido 
tien.

— Yo también muchas veces he pensado en dejar esta 
poblacion maldita, donde la desgracia no ha dejado de 
perseguirme... partamos, partamos cuando queráis, cuan­
to más pronto, m ejor; deseo alearm e de aquí y vivir en 
paz desconocido de todos. Vended lo  supérfluo que me 
habéis conservado con una delicadeza que me lia conm o- * 
vido, creedlo Leonor; vos sois un ángel, y lo  sois tanto 
más por no envaneceros con este titulo tan merecido. 
Estoy dispuesto á com placeros; haced lo que queráis.

Dichosa por haber conseguido tan pronto lo  que desea­
ba, Leonor dió gracias á  su marido con viva efusión . 
Tiempo hacia que no tenían aquellas escenas violentas de 
quejas y recriminaciones, porque ella com preadió que so­
bre el corazon de su marido pesaba un dolor real, por lo 
cual le perdonaba sinceramente los escesos á que le ar- i 
rastraba el deseo de escapar á los remordimientos que no 
quería confesar. Jor^e no era para su m ujer y pai'a sus | 
hijos lo que hubiera debido ser; pero al menos no se 
mostraba tan m alo, escondiendo á los ojos de su familia 
el mas vergonzoso de los vicios. Cuando su razón no es­
taba alterada por el esceso de los licores , hacia completa 
justicia á Leonor, teniendo entonces accesos de negra m e­
lancolía causados por los remordimientos de su concien­
cia, remordimientos que le avej'gonzaban y qeu no pro. 
dudan otro efecto que arrastrarle á nuevos escesos. La 
pérdida solado su razón le  hacia olvidar su descontento, 
y viviendo asi en un circulo afrentoso, habia ido de día en 
dia perdiendo la estimación pública y la suya propia, 
siendo cada paso que daba una nueva calda.

Los preparativos para la partida duraron poco tiempo, 
abreviándose más por la impaciencia de Jorge, que desea­
ba huir del lugar de sus triunfos de jó v e n y  de su degra­
dación y su ruina com o hombre.

— Gracias á Dios, que no tenemos que hacer visitas de 
despedida, dijo la víspera del dia fijado para su niarcha; 
nadie sentirá vernos marchar, ¿no es vcixlad, Leonor?

Habia mucha amargura en el tono que acompañaba á 
estas palabi-as.

— Sois injusto, añadió Leonor con dulzura, y m e seria 
fácil convenceros de que hay alguien que siente nuesti'a 
partida.

— No será vuestra madre seguramente; vuestro padre 
quizá lo sienta; pero no se atreveni á decirlo; sin embar­
go, no me opongo á que les lleveís nuestros hijos, sí en 
ello teneis gusto, dispensándome qua no os acompañe; en 
cuanto al doctor W ert , todavía le hago som bra, y  mí 
presencia aquí no le  gusta; ahora ha puesto en mí lugar 
a su discípulo, á su querido discípulo, contribuyendo á

hundirme más y más. Este hom bre m e ha hecho mucho 
mal, mucho, mas le perdono; sin embanco, á fm de no 
dar luj,'ar á criticas, haced una visita esta noche á mistres 
W ert y llevad á su marido una tarjeta mia; quizá él sea 
la causa de mi ruina; pero el mundo juzgará á los dos al­
gún dia.

Leonor no se atrevió á pedir esplicacion de estas pala- 
bi'as; adivinaba por la temblorosa voz de su marido que 
sentía una viva em oción , al recuerdo de algún pensa­
miento amai^ro que le ponía fuera de sí, y  se prometió 
sincerar en m ejor ocasíon á sus dos únicos amigos.

Lo que más repugnancia le costaba á Leonor aceptar 
del doctor W ert, era d inero; pero si lo rehusaba, ¿cóm o 
subvenir á los gastos indispensables de viaje y  de instala­
ción en Sommerhill? Fuese indiferencia, olvido ó  temor 
de conocer su verdadera posicion, Jorge no se había in - 
fonuado de cóm o  se efectuaría aquel cambio de residen­
cia, y su m ujer se estremecía á la sola idea de contraer 
una deuda considerable en atención á  que no tenia posi­
bilidad de estingtjírla en muchos años.

— ;No paséis cuidado p or  eso! la decía el doctor; lo  que 
importa ahora es arrancar á Jorge de sus costumbi'es; 
nosotros podemos esperar cinco, diez años si es preciso.

— Sí, tomadlo, hija m ía, añadía mistres 'Wert, y no por 
una falsa delicadeza dejeís escapar esta ocasíon, única 
quizá, de salvai- á  Jorge de una perdición eterna.

L eonor aceptó y salió de la casa con el corazon henchi­
do del más vivo y  profundo reconocim iento, y de pesar 
por haber rechazado en los primeros meses de su matri­
monio á las únicas personas que con sus consejos y su 
sincera afección hubieran podido hacer cambiar la falsa 
ruta que les hundió en el abismo.

Ahora desaparecían á  sus ojos aquellas ridiculeces que 
achacaban á esta familia las gentes del gran mundo, vien­
do solamente la pura luz que esparcían sus bondades, tan 
verdaderas, sus víi-tudes domésticas y la rectitud de su 
espíritu, únicas cualidades que hacen felices á  las cria­
turas.

íSe continuará.)

Tt,  ESPERANZA Y CARIDAD.

L A  F É .

Dentro de raí siento el don 
de una claridad divina, 
que misteriosa ilumina 
las sombras de mi razón.
El alma sin confusion
todo lo sabe y lo ve;
lo que será, lo que fué,
lo que al mal y at bien me junta...
¿Quién eres? mi voz pregunta.
y me contesta: oLa Fé.»

L A  E S P E R A ^ J Z A .

— ¿Quién en la mortal flaqueza 
de esta miserable vida, 
dentro del alma se anida 
y me alegra en mí tristeza?
— Y’o, que infundo fortaleza. 
— ¿Tanto tu podar avanza?,,.
— Más que e j dolor que te alcanza. 
— ¿Eres Dios?

— Soy el consuelo. 
— ¿De dónde vienes?

— Del cielo.
— Dime tu nombre.

— Esperanza.

L.\. C A R ID A D .

Muestra humilde el rostro ufano, 
sonríen sus labios rojos, 
y lleva el alma en los ojos 
y  el corason en la mano.
Enciende en el pecho humano 
el fuego de su bondad; 
es misterio y claridad, 
es tormento y es placer.
Acierta quien puede ser.
— ¿El amor?

— La Caridad.

J o s é  S e l g a s .

REVISTA DE MODAS.

París 3  de junio de Í810.

Una de las combinaciones que más de moda se hallan en la 
actualidad y que mejor se prestan para la reforma de ciertos 
tragos aigo pasados, son los adornos de dos matices, como lila 
y violeta,— crudo y moreno,—verde claro t  verde Oscuro. Las 
personas que tuvieren en su guaixta-ropa un vestido de cual- 
i^iera de estos colores claros, no tendrá más que procurarse, 
á poco coste, el color oscuro que se emplea en los adornos, los 
cuales se componen de bieses de diversas anchuras, y de riza­
dos ó volantes estrechos. Indicaré, para los arreglos que quie­
ran haceree, la m is sencíll.i de las guarniciones tipos.

Supongamos un vestido de sultana de color de malva. Kl 
guardapíés ó enagua deberá tener un volante separado de su 
cabeza por un biés de color de violeta, y debajo de la cabeza 
sobresaliendo de ella más de la mitad, un rizado del mfsmoco-’ 
lor. Si escasea la tela para guaniecer la túnica con un volante 
puede hacerse este de color violeta, y ponerle por encima do» 
ó tres bieses del mismo color, colocados sobre la túnica v 
separados por un intérvalo igual ú su propia anchura. Lai 
mangas irán guarnecidas como el guardapíés ó como la túnica; 
el corpino llevará tli'antes compuestos de dos ó  tres bieses. v 
debajo del último se pondrá un rizado de color de violeta. Cin­
turón también violeta.

Nuestras lectoras saben ya que se tra.sforman asimismo los 
mantones de cachemira negra, bordados ó no, y los de crespón 
de la China, en pardesús ajustado al talle por detrás y formando 
una especie de taima por dolante. Para alcanzar buen resultado 
en esta tiasformacioii, que varía según el bordado ó  el dibujo 
del mantón, se necesita, no solo una habilidad grande, sino 
una práctica e.speoial. Haremos notar únicamente que los cres­
pones de la China lisos se prestan menos á esfa combinación 
que los bordados, y que estos pueden guarnecerse solo de un 
lleco, al paso que los otros (los lisos) exigen una guarnii'ion de 
giiipure, lo < ual no obsta para que los crespones de la China 
bordados, teñidos de negro, estén mucho mejor con la guipure 
que con el lleco. Trasformado el mantón y guarnecido de gui- 
puré, puede ponerse como antiguamente, en el escote del par- 
desús, una esclavina de guipure, componiendo de este modo 
una prenda magnílíca. que cjinviene á todas los edades y que 
sirve al mismo tiempo de túnica y de pardesús.

Si se quiere aprovechar uno de estos mantones cuadrados, 
sin hacer gasto alguno, indicaremos 1a com binan^ siguiente)

¡or, v serála cual dista mucho de ser tan bella coiso la 
por otra parte impracticable en el caso en que p| mantón tanga 
un pico bordado. Se dobla el mantón en dos mitades iguales, se 
pliega taparte de enísima en medio por detras, v se coloca'en 
este punto un roseton de cinta negra, redondo y con dosW das 
c-ortas. Se pliega del mismo modo la parte de debajo v se fija 
un cinturón por dOajo  de los pliegues y un roseton aigo ma­
yor que los anteriores encima de los pliegues, dejando á ma­
nera de guarnición la guipure que todos estos mantones lleva­
ban en su origen. El cinturón se abrocha debajo de los delante­
ros, los cuales figuran una taima.

Examinemos ahora ¡a hoja de patrones núm. 10, que tene­
mos publicada Juntamente con el núm. 19 de La M o d a . Entie 
otras prendas á cual más elegantes, vemos en esta hoja un 
fichú camelia (figura 6t y 62) que prestará notables servicios á 
nuestras suscritoras. Para encima de! traje de dos matices 
mencionado al principio de la presente Jievistn, se hará este 
fichú del mismo color de los adornos, esto es, de un matiz más 
o^uro que el del vestido. Para llevarlo con vestidos de graiia- 
4 ‘ iis negra ó de color, je  le confeccionará de granadina negra, 
forrada de Igatrin^ Ó de f'llar negro.

L| palfitó Mosquotai’o (figura 9 á Í6) podrá servir de corpiño. 
túníia V pardesús á uii mismo tiempo. Supongamos ifue ko 
tiene un vestido de sulUna verde claro ó de fUlar Uso VérJe 
claro; supongamos tómbien que no queda del vestido más eme 
la falda: en este caso se hará el paleto redmido, con uno ó mu- 
ct)os volantes adornados de bieses de fular verde liso más os 
euro que el matir de la falda. Del mismo fular se hará el oaletó 
a que nos referimos.

Siguiendo con atención el carácter y las trasformaciones de
njoda, se consigue ücilmente el ir vestida á la moda gas­

tando ijna sijma no muy elevada; pero no hay que pedir lo im­
posible a estas combinaciones, ni suponer que no ha de haber 
nunca incompatibilidad entre los elementos, siempre algo he­
terogéneos, que cada cual llene i  su disposición. La senci­
llez y el buen gusto deben ser la norma y ley de estas refundi­
ciones,

L^s guarniciones (volantes y rizados) de granadina del mis­
mo color de un vestido de tafetan ó fular liso, ofrecen una va­
riedad nueva que nos apresuramos á señalar. Se guarnecen muy 
bien los vestidos de tafetan ó fular gris liso con granadina 
blanca ó  rayas negras, la cual se corta al sesgo para hacer las 
guarniciones. Estos adornos se hacen exactamente como los 
demás de tela igual al vestido, y se copla con la granadina, 
bien sea del mismo color del traje ó blanca, una de las >,-arias 
disposiciones de volantes que se hallarán en cualquiera de 
nuestros numerosos dibujos. Los volantes de granadina van 
puestos siempre con una cabera, y guarnecen las mangas y si 
se quiere el i'orpiño alto, á manera de tirantes.

Contestando á varias preguntas que se nos dirijen acerca de 
los vestidos para niños, diremos que hasta la edad de diez años 
se llevarán este verano muchos trajes de lienzo blanco, los 
cuales pueden adornarse con galoncillo negro ó encarnado, ó 
hacerlos sin este adorno, con simples dobladillos. Se compon­
drán estos trajes del pantalón ancho, que cae hasta media 
pierna, y de la blusa corta sujeta al talle con un cinturón de 
cuero negro, azul ó encamado. La verdadera elegancia de los 
niños esta representada por sus estreinidades: eii cuanto á lo 
demás, la limpieza es la sola condicion de elegancia, y así los 
vestidos más bellos son los que se lavan más á menudo.

Respecto á telas de gusto y novedad, los fulares para yesti-
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4os  d e  la  M a la  d e  Inn h u t ía s ,  ¡v i s a je  J p  Vei-deau. nú m eros 2 1  
y a i ,  siguen -.iem pre en  b oga  e n  la  ciudad y e n  la có i lc .

1/05 fulare^ d e  i'o lor Lno son  esperialn iente m tiy buscados 
p or  su distinc iuii; m as  lo  que supera  á todos estos  te jidos es  sin 
disputa la  propieduJ esclicsiva de l i  M a la  d e la x  ¡ n -
d ia s , y  que tien e  ciei'to parecido  03n e l  i'respon  de la  U iin a , 
s ie n d o , p or  otra p iu le ,  m ás lijera . flex ib le  v  b r iü a iite . sobre 
la  ventaja de im  p re c io  m u ch o  m en os  elevado"

La iTiípelhia convieiu> sobre  todo pai-a levitas-túnicas, |>orquo 
la e  a ilm iiab lem i'iite  y su> p liegues son  llpxibles v m uy g ia i'io - 
sos. L os d ifereiiles  co lo res  y  m atices  d e  esta tela son  muy 
m ásnu pvns; en  una palabra, e s  e l te jid o  m ás notable que lia 
producido la  presentí- estación .

r-( M a la  d e  l<u IiHlin.s rem ití' m uestras do su noíabilísin ia 
í-oleccim i. fran as d e  p u ríe , á las stíñoi-as ex li aujei’as qn .' si> 
sirvan p<‘dirlas.

He toi)a.s las asuas de tocador que tienen la  propiedad  d o  es- 
lirjiar las a lteraciones J rl cu lis , recom en darem os á  nuestia»- 
lei toras, c o m o  una de las m ás eficaces, la  coni>i ida co n  el 
notubre de agua de tocad oi ( e a t id e  to ik t l e j ,  de C u p ila iii. pnr- 
lum ista de Pai is. Con e l uso d e  esta agua, que e je r ce  iiii in llu - 
j o  lavoiable  sobre  todos los  te jid os  cu táneos, la s  señoras cuva 
Ipz lia>a supl ido a lteracion es  p o r  los  a rd o ies  del so l ó  p or  cual­
quiera  otra cíiusa, re cob ra rá n  í n  breve su prim itiva  frescura 
l>or lo  dem ás, todos losp i-od u ctos  de esta fábiñ. a llevan  e l se llo  
de la  d istin ción , y  e l inundo elegante los busca  co n  avidez en 
particular, sus jab ou es  em olien tes  y sus pom adas Huidas para

n aran jo  dispueslas en  ram o p o r  en c im a  de la frente, v s iii'iien - 
d o  en  dos  gu irnaldas qu e  se  cruzan sobre  los  bu .'les  d e  ¡a  cas­
taña. V e lo  lijado soh re  e i ram o d e  delan te  y a h u eca n d o  un 
p o co  p o r  en c im a  de la  frente.

N ."  3 . i.1 m ism o peinado d e l n iim . 1, p oro  risto p or  detrás. 
X ."  i .  B andos ondulados y  cu biertos  p or  e i c.abello d e  las 

sien es qu e  va levantado hacia atrás. Llastaña ondiilaila. Dos 
lu d e s  gi-aiides ca en  d e l lado d erech o . V elo d e  tol lijado debajo 
d e l ram o de llo res  de n a ra n jo , q u e  va puesto en  form a  d e  dhi- 
deiiia  p or  e n c im a  de la fron te . C erca  de la o re ja  va m ía gu ir- 
nalíla de lli>i-es de n aran jo  m ezclada  co n  los  biicles- 

N . ' 5. E l m is in o  peinado del nú m . i .  pero  visto jw r detrás.

K s i e l i n a  K .v v m o x u .

A D V E R T E N C I A S .

G E R O G L Í F I C O .

e l ca b e llo .

L a  v i z c o s d e s .\ d e  C a s t e l f i d o .

E S P L IC A C IO .N  D E L  F IG U R I N  I L U M I N .^ 0  

Núm. 1264.

 ̂ I 'E I M A D O S .

N.”  1. C abello  levantado p or  on ciin a  d e  la  fren te y traído 
d fsp u cs  sobre  los  Indos en  form a  d e  lot^al. Castaña gran d e r o ­
deada d e  un torza l, co n  un b u cle  la rg o  en  el lado d erech o , 
l’ lores d e  n aran jo  dispuestas e n  ra cim os  distribuidos p o r  el 
peinado. V e lo  d e  lu í b lan co  q u e  cu bre  todo e l peinado pero 
no  e l rostro .

N.® 2 . C abello  levantado sob re  la  fronte y las s ien es. G as- 
laña h ech a  loda  d e  bu cles  y  rodeada  d e  una trenza . F lores  de

R ogam os á las señoras suscritoras que 
cuando tengan que enviarnos soluciones á 
los saltos de caballo , charadas d geroplífi- 
c()s, se sii'VíHi verificarlo antes dol tercer 
núm ero signiente al en  ijue hayan apai-efido 
aquellos; pues pasado este térm ino nos es 
im posible j)ublicarlas. Con la presente ad­
vertencia contestam os asim ism o :’i las st-fm- 
ras doña H. F ,. de Taniarite y doña S. 1, v N’., 
de Las Palmas de (irán Canaria, que han 
tenido la bondad de rem itirnos la solución 
al salto de caballo inserto en el núin. 17 de 
L a Moda.

L a  so lu c ion  en e l núm ero próx im o.

_ Ln el núm ero próxim o darem os cabida 
a un grabado y espücacion  de varios trajes 
de bañ o, que hcraoS procurado adquirir 
im ticipadam ente para com placer á nuestras 
lectoras.

El finiirin que acom paña á este núm ero 
lo recib irán  tam bién las señoras suscrito- 
ras de la segunda edición .

flab iéndon os suplii^ado varias señoras 
suscritoras les encarguem os á l'a ris el m a­
terial que se necesita par¿i ejecutar el pun- 
h) ingk's, lo hem os hecho así, v dentro de 
breves dias se lo rem itirem os, pues llecará 
a Ma.h-id del 8 al 10.

MADEID.
IMi'nENTA Y l.llm tltiA  DE iA  ILUSTRACION 

C a l l e  d e l  a r e n a l ,  n C m .  1 6 .  '

A M V C I O S  Di- E SP E C I í L I M E I í ÉS l ' U i  V L A S  S E Ñ O R A S .

\/F|  I I T  |\]/\ C IIA tlL E S  L a  yB Í?i(ín «  lili p o l- 
. ' i -  vo  de arroz e sp e c iu t 'S u

liieiiai-acion al B ism uto lo  asegura soLru la piel un 
i ’fec'to saludable.— L a  V e lu tin a  p,s a d h e r e n te , im -  
p a lp a b le  y  absolu lam enle in v is ib le : a.si es q u e  ila al 
rostro una frescura v  u n  aterciopelado naturales P re­
cio  5  francos.

Una n o tick  ilustfada aconipafui á cada caja.
L a  \ e lu tin a  se  encuentra en casa de iod os  los prin ­

c ip i e s  perfum istas y en casa del inventor 
CiURLES F a v , y .  r u é  de la P a ix . en  P arís.

A G U A  DE LA F L O R I D A
C0.OI' n a tu ra l  d d  ca b e llo . .Ma.s d e  q u in ce  aS os  ije  
BfEN ÉXITO.- -E lA (/ ita  d e  la  F lo r id a ,  com pueí^tadel 
JUSTO a c  plantas exóticas v  d e  i-ustant-ias cu yo  uso b e -  
nelico está recon ocid o  p or  la facultad de M edicina de 
1 a n s , 710 es u n a  ti¡ttu ra  (h ech o  q u e  im porta miu-iio 
con signar), puesto que  la m ism a agua devuelve á  cada 
cual e l co lo r  iirunitivo de su  cabollera. E l u so  del 
. ifjvu  d e  la  F lo r id a  destruye adem ás la ca s iia , Lace 
i.recer e l cabello  é  im pide su  caida.— P recio  de la 
ü o te lln : 10  francob*.

-\ C E !T i: DE l,A  f l o r í h a .
Kste aceite, com puesto  de sustancias vejretales esú - 

tica.s, con tribu ye pod ero  m iente con el A g u a  d e  la  
N o r id n .  á la consietencia , b e rm o su ra v  con.servacion 
ilel ca b e llo .— P rec io  d e  la botella ; o  francos.

Kn casa de G uislain  y Com pañiu , calle de Ilic-bo- 
lieu . l i l i .  París,

H ay qup  desooiilíar de las falsilicaciunes.

VI P HY  <^ompafiíu arrendataria de l estableci- 
« l U l l l ,  m iento termal de V icb y  vende, adem ás ¡le 
a?- aiíuas de ^ ic h y , toda.® las aguas in iiienjles natura­

les conocidas.
Sales para baños de V icliy , pastillas d i-estivas. cl.o- 

¡-•olate fabricado en  ^ ic íft  con  las sales estraida.s de 
las fuentes b a jo  la inspección  dol Estado

A dm in irfracion  central: P arís , '22. boulevard M ont- 
m artre.— D epósito en  las principales ciudades del 
m u n do.

COFRECITO n r i  l r y n  á ‘i501i-,,ncos.-Bi.ANüo 
i)K D C L L l L A  |,e  PA nos. li 10 francos... B E L L E Z A  í

lins.v i¡t; C h ip re , á -20 f ia n c o s ,~ E n  la O lín iu i iÍinT¿- 
nica, 17. ca lle  de la P az, príu ier |>iso: l ’aria . ^

E A U n F ' ; F F F ^  T in tara  p ro¿,-e -
1 U I I’ l'- >-AS H.U)AS siva imra los  ca -

liellos y  la barba. .NaJo. h a y  q u e  tem er  a l em p lea r
es ta  a g u a  m a ra v illo sa ,  de la cual se lia hecho  p ro -  
^ d o r a  M m e S a ra h  í 'é iw ;,— D epósito gen era l: en 
'a n s , 4 3 . ru é R ich er.

D epósito en  los  establecim ientos de los  principales 
P e lu q u e r o s  y  P e r fu m is ta s  d e  E sp a ñ a  ,j A m é n c a .

I N T K R E S . \ N T E .

L a s  s e ñ o r i t a s  e s p a ñ o l a s  v  e s t r a n j o r a s  q u e  c o u u c e n  

l a s  e s c e l e n t e s  v i r t u d e s  d e  l a  a c r e d i t a d a  p o m a d a  a n l í -  

ü l í a l m i c a  d e  M r .  b i l .  p r e m i a d o  p o r  S .  J f .  L u s i t ; m a .  n o  
t i e n e n  d e s p r o v i s t o  s u  t o c a d o r  a l  i . i e n o s  d e  u n  f a r r o  d e  

a n  U t i l  n i e d i i a m c n t o .  p u e s  c o n  é l  s e  c u r a n  c o n  p r o u -  

t i t u i i  y  s i n  p d i ^ í i 'o  l a s  e n f e r m e d a d e s  d e  l o s  o j o s ,  s e a n  

u l c e r a s  g a n ^ c e n o s a s ,  n u b e s  ó  j i a ñ o s ;  f u r t í l í c a  v  a c l a r a  
l a s  v i s t a s  d é b i l e s  y  c a n s a d a s ,  p r o c e d a n  d e  l a  c a u s a  u n e  

q u i e r a n ,  y  a u n q u e  s e a  á  p e r s o n a s  d e  a v a n z a d a  e d a d  

L o s  o i ’z u e l o s ,  < [ u e  t a n t o  i n c o m o d a n ,  s e  s u e l e n  c u r a r  'i  

l a  p r i m e r a  v e z  . p i e  s e  a p l i c a  l a  p o m a d a  i.‘ s t ^ ; r i o r m c u l e  
y  a  l o  m a s  t a r d a r  á  l a  t e r c e r a ,  r e m e d i a n d o  o t i  a .s m t i -  

c b a s  e n f e r m e d a d e s  q u e  s e  l i a l i i a n  r e s i s t i d o  á  t o s  
c i l i c o s  d e  m á s  n o m b r e .  ‘

T a m b i é n  h a c e  d ( > s a p a r c c e r  < ie  i a  < v ira  \ c a b e z a  l o s  
g r a n o s  o  e r u p c i o n e s ,  i i c r u c s ,  . • i n c i i i a U ) .  e t c . ,  f l i j a n d o  

e l  r o s t r o  h m p i o  y  l i e u i i o s o ,  r e u n i e n d o  a d e m á s  l a  c i r ­
c u n s t a n c i a  d e  d e s p e d i r  u n  a r o m a  i n n v  a j z i a d a l i l e  

l  u e d e  u s a r s e  c o n  e n t e r a  s o p u r i d a d  . l e  , i i i , .  i a m á s  

p e i j u d i c a ,  p u d i e n d o  n i f o r m a r . < e  . ' u  l o s  d e i > ó > i i ü s  ik> 
c u a n t o  " -u s t < -n  s o b r e  e l  p a r t i c u l a r .

C a d a  t a r r o  c u e s t a  1 (>  e n  t o d o s  l i . v  | iu n í< i> ' v  lu  
a c o i i j p a i i a  u n  d u v c t o i i o  y  u n a  c a r t a  t i . l o n a n a  p a r a  k w  

e f e c t o s  q u e  e n  a . j u e l  s c m d í c i u i .  á  l i u  , l e  e v i U i r  f a N i -  
l i c a c i o n ^ s ,

liK l'ósiros. \LMlri,l.cul|,.Ml-'l P,-z.mú¡„. 9, raniuicia de 
bicdia. j  cullcAncha de San B e r i i a r d u .  iiiiiii. 15. laniia. ia 
de los B a i l a r e s . — liarcrlona, callo i l e l  llnsiátal. núm. lllK

-'‘ ar-lués— VíiIenciR, cíille d«
níim calle; de Santa Ma­

ría, nnm. -17.— Coruna, calle Real, librería de Pu” a.— Pa­
drón, fai-raacia de Secano.— Pontevedra, calle de San Ho- 

Estevei— Vít'u, calle de la Ainargui-a, 
iarmacia de A ^ 'um r.-O rense plaza M ajor, librería de P e-
ín n iT i Iglesias.— Badajoz,
junto a la lylesia de los Gaíineles, farmacia de Miyuel.

Ij.yarKN To Y i-íLDonAs JW Liü\vw.— E',¿/',T>?iedudes 
< c  (II ) m { j e i \ — T o d o  l ü u u i  t i o i u *  d o l e n c i a s  u n e  If» 

• son  p e c n h a r e s y  y  j n i c d o  d e c ir ^ ^ e  o t i ' o  U u i t o  r e s p e c t o  á 
¡as edades y  las estaciones; pero  la m u jer  en  todo.- los 
clim as, edades y  estaciones se encuentra propensa  á 
desarreglos especia les, que  resultan casi síeni ire de 
la taita ele atención , la adopcion  de iin  sistema < c  tra - 
tatinenío in d eb id o , ó  la debilidad coii.<titucional. En 
todos los  ca íos  d e  en ferm edad peculiares al sexo fem c- 
ntno. el em p leo de los  rem edios H cllow av  dá un al i -  
'10  presente y asegura una curación  futura; poraiu- 
estas prei>araciones restablecen  ias fiau  ionesnaturule.s 
d e  cada  oi^ano. P o r  m ed io  de la in lluencia  correcti\a 
ele estas P ildoras y esto U n güen to, la paciente u ne  A 
e llos  apela, ex p en m en tap ron to  una m ejoría  m aravillo­
sa en  e l estado de su  salud, e l crecim iento de l cu erpo 
e s  p rom ovid o y  el espíritu  e s  reanim ado. E n  la c o m ­
posición  dé las m edicinas H ollow ay  n o entra ni siquie­
ra una partícula de m ercurio  n i 'de otro in '^rediente 
a lguno nocivo; do suerte que nadie necesita \acilar en 
üar princip io  á  su uso.

A L C O H O L  ni-^QLhií.-Treinla
V- , ! ;  ^lüravilloso i.ai-a la
({ifteM ion  lle tresca  la boca  y  calienta el e b íó m a w , d i-  
si]w los  dolores de cabeza y  d e  nei-vios v  es e s ce le n - 
te tam bién para e l tocador.

F á b ric a  en  L ijon , U. ca irera  (rH erbouvilli. 
D ep os ito  en  P<rri^, .iü, ru é R icb e r , v en  las 

cipales boticas de España y de Ulti'amar'.
pi'in -

LA Z A R A G O Z A N A ,.I.L̂ iC k .. . %•! .........
:JatHS 111(1.

. , , , .   I ...... . j .i ii in a c ió n  l.‘^-
Iii'ciiil, «U’m Iu i  i-s. lilin i. jUJ depósitos  pii Miulríd.

H .'cun ii'iiüanw s á 1:.- i,..,>oiias d e  ia ien  «ust., se  s in a n  p io -  
lia ilo s , y  se  cuuven ,-..ríii la  liion.-stioiuibl.. :.,i|.ei'¡orída.l d<- 
los  cliocKiati's qii.> lioy i>ii..conio» al .•oiiviinw.

M adrid, l« .T Ío  dc- A i fc'firlle,, ca llo  do ÍV i iia iid ci do los llk,^. 
n ú m . 11.— S o  ic m iíe i i  á [iroviiicius.

I ^  L IC O R  F A V O R IT O  D E  L A S  D A M A S .
» -d u lce , suave, de un gusto esq u is ito , aperitivo v  d i­
gestivo, presen-a de toda clase de epidem ias 

D epósito en  P arís, i 9 ,  rué V ív ien n e, y  e n  la? prin - 
cipal6S ciudades de Es{>aña y  TJliraniar.

Ayuntamiento de Madrid




